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RINCÓN DE LA CATEQUESIS
Catecismo de la Familia y del Matrimonio

Jueves 27 de agosto:
Santa Mónica, Madre de San Agustín

Sábado 29 de agosto:
Martirio de San Juan el Bautista

Feliz Cumpleaños Mons. Gustavo

Martes 25 de agosto:
Santa María Troncatti

La Voz de la Iglesia
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¿Qué es la castidad matrimonial? 
La castidad matrimonial consiste en el recto uso 
de la sexualidad en el matrimonio. Es una virtud 
que ayuda a conservar la juventud del amor en 
cualquier etapa de la vida. No existe un amor 
humano auténtico si los esposos no respetan el 
misterio de la sexualidad y lo orientan hacia la 
fecundidad y la mutua entrega. Cuando la sexua-
lidad se pervierte, la intimidad se destroza y los 
esposos desvirtúan y degradan las manifestacio-
nes más íntimas de su amor.
¿Qué es la paternidad responsable? 
Los padres conscientes de su gran responsabili-
dad ante Dios y ante la sociedad, deben decidir 
en conciencia el número de hijos que pueden 
tener y educar según sus circunstancias perso-
nales, En muchos casos, esta decisión les llevará 
a planificar su familia con generosidad, porque 
pueden mantener y sacar adelante una familia 
numerosa, y en otras a limitarla por motivos gra-
ves e importantes: económicos, de salud, etc.

Nació el 26 de agosto de 1964, en Valparaíso, Chi-
le. Realizó su formación primaria y secundaria en 
su ciudad natal. Realizó estudios de filosofía en el 
Seminario de Valparaíso; llegó a Cuenca para es-
tudiar Derecho. Posteriormente ingresó en el Semi-
nario San León Magno, donde estudió Teología en 
esa misma ciudad. Su ordenación sacerdotal fue el 
26 de octubre de 1991. El 3 de junio del 2022 el papa 
Francisco, lo nombró Obispo Titular de Glavinitza 
y Obispo auxiliar de Guayaquil. El 31 de enero de 
2025 el Papa Francisco nombró a Mons. Gustavo 
Adolfo Rosales Escobar, como segundo Obispo de 
San Jacinto.

Santa María Troncatti (16 de febrero de 1883 - 25 
de agosto de 1969) fue una religiosa italiana de las 
Hermanas Salesianas de Don Bosco. Era de familia 
de agricultores y entró a esa congregación en 1907; 
trabajó como enfermera durante la Primera Guerra 
Mundial y formó parte de las misiones en Ecuador 
desde 1922. Allí, se adentró en la selva amazónica y, 
expuesta a toda clase de riesgos, dio inicio a su labor 
evangelizadora. Además de llevar la Palabra de Dios 

Querida comunidad,
Así como a Pedro, Jesús nos pregunta: “Y uste-

des, ¿quién dicen que soy yo?”. Nos pone frente a 
frente y confronta sobre nuestra fe, no quiere ser 
solamente expresiones vacías, gestos o ritos que 
pretendan saciar nuestra necesidad psicológica de 
un ser supremo, quiere que lo reconozcamos como 
el centro de nuestras vidas, faro, cimiento de nues-
tro obrar; solamente al reconocerlo y aceptarlo 
podemos entregarnos a Él y ofrecerle nuestra vida.

En el caso de Pedro, no solamente que lo recono-
ce, porque así lo permitió el Padre Dios, sino que 
recibe de Jesús una responsabilidad: “Tú eres Pe-
dro y sobre esta piedra edificar mi Iglesia”, estas 
palabras son la raíz de la autoridad que recibe y lo 
constituye como Primado en el servicio, pues toda 
autoridad se sustenta en el servicio.

Tenemos una seguridad: “Los poderes del infier-
no no prevalecerán sobre ella” (la Iglesia), demos 
gracias a Dios por su bondad infinita, es el mismo 
Jesús que camina con nosotros, no nos abandona, 
por el contrario, en nuestro reconocimiento de la fe 
se purifica un ir juntos, fortalecidos y animados a 
puerto seguro, pese a los avatares que se presenten.
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SANTORAL Lecturas Bíblicas diarias • 24 - 29 de Agosto

Luca Giordano, Matrimonio de la Virgen, 1688 ¡Bendiciones!
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LUN 24 San Bartolomé Ap 21,9-14/ Sal144/ Jn 1,45-51

MAR 25 San Luis de Francia 2Tes 2,1-3.14-17/ Sal 95/ Mt 23,23-26

MIÉ 26 Sta. Teresa de Jesús Jornet 2Tes 3,6-10.16-18/ Sal 127/ Mt 23,27-32

JUE 27 Santa Mónica 1Cor 1,1-9/ Sal 144/ Mt 24,42-51

VIE 28 San Agustín 1Cor 1,17-25/ Sal 32/ Mt 25,1-13

SÁB 29 Martirio de San Juan Bautista 1Cor 1,26-31/ Sal 32/ Mt 25,14-30

CENTRO VOCACIONAL
SAN JUAN PABLO II

a los pueblos colonos, la santa, conocida como “la 
médico de la selva”, luchó por el avance humano, 
especialmente, por el de las mujeres y, fruto de su 
esfuerzo, “de la sencilla y pobre clínica, pasó a fun-
dar un verdadero hospital y formó ella misma a las 
enfermeras”. Nunca dejó de repetir que: “Una mi-
rada al crucifijo me da vida y valor para trabajar.” 
El 25 de agosto de 1969, la hermana María perdió 
la vida a los 86 años, luego de que la avioneta en la 
que se trasladaba se estrellara al poco tiempo de su 
despegue. Fue canonizada el 19 de octubre de 2025 
en Roma.

Memoria de santa Mónica, que, muy joven todavía, fue 
dada en matrimonio a Patricio, del que tuvo hijos, entre 
los cuales se cuenta a Agustín, por cuya conversión de-
rramó abundantes lágrimas y oró mucho a Dios. Al tiem-
po de partir para África, ardiendo en deseos de la vida 
celestial, murió en la ciudad de Ostia del Tíber († 387).

Memoria del martirio de san Juan Bautista, al que He-
rodes Antipas retuvo encarcelado en la fortaleza de Ma-
queronte y a quien, en el día de su cumpleaños, mandó 
decapitar a petición de la hija de Herodías. De esta suer-
te, el Precursor del Señor, como lámpara encendida y 
resplandeciente, tanto en la muerte como en la vida dio 
testimonio de la verdad (s. I)
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Monición de Entrada

Aclamación antes del Evangelio

Liturgia de la Palabra
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Cristo nos convoca una vez más en torno 
a su altar, hemos aceptado con gusto su 

llamada a convivir y a compartir unidos en 
su amor. Dispongámonos a participar con fe 

y respeto en esta santa misa.

El Señor destituye de su cargo a un adminis-
trador infiel y en su lugar nombra a otro, a 

quien confía las llaves del palacio real.

San Pablo expresa su admiración y exalta 
la inmensidad de la sabiduría divina, ma-
nifestada en la riqueza del plan salvador 
que Dios nos ofrece en su Hijo Jesucristo.

Jesús confía a Pedro y sus sucesores el 
poder de las llaves del reino, así como 

el deber de mantener la unidad entre sus 
hermanos.

Lectura del libro del profeta Isaías
22, 19-23

Salmo Responsorial
Salmo 137

Lectura de la carta del apóstol san
Pablo a los romanos  11, 33-36

Esto dice el Señor a Sebná, mayordomo de pa-
lacio: “Te echaré de tu puesto y te destituiré de 
tu cargo. Aquel mismo día llamaré a mi siervo,
a Eleacín, el hijo de Elcías; le vestiré tu túnica,
le ceñiré tu banda y le traspasaré tus poderes.

Será un padre para los habitantes de Jerusa-
lén y para la casa de Judá. Pondré la llave del 
palacio de David sobre su hombro. Lo que él 
abra, nadie lo cerrará; lo que él cierre, nadie lo 
abrirá. Lo fijaré como un clavo en muro firme
y será un trono de gloria para la casa de su pa-
dre’’.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

R. Señor, tu amor perdura eternamente.
De todo corazón te damos gracias,
Señor, porque escuchaste nuestros ruegos.
Te cantaremos delante de tus ángeles,
te adoraremos en tu templo.
R. Señor, tu amor perdura eternamente.
Señor, te damos gracias
por tu lealtad y por tu amor;
siempre que te invocamos, nos oíste
y nos llenaste de valor.
R. Señor, tu amor perdura eternamente.
Se complace el Señor en los humildes
y rechaza el engreído.
Señor, tu amor perdura eternamente;

R. Aleluya, aleluya.
Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia, y los poderes del infierno no prevale-
cerán sobre ella, dice el Señor. 
R. Aleluya.

Pidamos al Señor que venga en nuestro auxilio 
y, por el honor de su nombre, escuche nuestra 
oración, fervorosos decimos: Te lo pedimos 
Padre.

Haz, Señor, que nuestra fe encuentre siempre 
su más sólido fundamento en las enseñanzas 
del Papa, sucesor de Pedro, y que iluminados 
por la luz de tu Espíritu, lleguemos a recono-
cer en Jesús al Cristo vivo y glorioso que nos 
llama a ser piedras vivas de su Iglesia. Por Je-
sucristo, Nuestro Señor. Amén.

1. Para que el Señor, en su infinita bondad, 
proteja al Papa León, a nuestro Obispo Gus-
tavo y a todos los que anuncian la palabra de 
Dios, sean fieles a su misión y den testimonio 
con sus vidas. Roguemos al Señor.
2. Para que Dios conceda en cada una de nues-
tras familias capacidad de diálogo, reconcilia-
ción en las discrepancias y apertura al amor 
que sana y renueva. Roguemos al Señor.
3. Para que el Señor infunda en el corazón de 
los pecadores un sincero arrepentimiento de 
sus pecados y les dé fuerza para no recaer en 
el mal. Roguemos al Señor.
4. Para que el Señor conceda sus dones a nues-
tros familiares, amigos y bienhechores, para 
que obtengan las riquezas de los bienes eter-
nos. Roguemos al Señor.

¡Qué inmensa y rica es la sabiduría y la cien-
cia de Dios! ¡Qué impenetrables son sus 
designios e incomprensibles sus caminos! 
¿Quién ha conocido jamás el pensamiento 
del Señor o ha llegado a ser su consejero? 
¿Quién ha podido darle algo primero, para 
que Dios se lo tenga que pagar? En efecto, 
todo proviene de Dios, todo ha sido hecho 
por él y todo está orientado hacia él. A él la 
gloria por los siglos de los siglos. Amén.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

En aquel tiempo, cuando llegó Je-
sús a la región de Cesarea de Filipo, 
hizo esta pregunta a sus discípulos: 

“¿Quién dice la gente que es el Hijo del hom-
bre?” Ellos le respondieron: “Unos dicen que 
eres Juan, el Bautista; otros, que Elías; otros, 
que Jeremías o alguno de los profetas”.

Oración de los Fieles8

Creo, Jesús mío, que estás real y verdadera-
mente en el cielo y en el Santísimo Sacramento 
del Altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo 
vivamente recibirte dentro de mi alma, pero no 
pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. Y 
como si ya te hubiese recibido, te abrazo y me 
uno del todo a Ti. Señor, no permitas que ja-
más me aparte de Ti. Amén.

Comunión Espiritual9

Santo Evangelio6

Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo 16, 13-20

3

obra tuya soy, no me abandones
R. Señor, tu amor perdura eternamente.

Luego les preguntó: “Y ustedes, ¿quién di-
cen que soy yo?” Simón Pedro tomó la palabra 
y le dijo: “Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios 
vivo”. 

Jesús le dijo entonces: “¡Dichoso tú, Simón, 
hijo de Juan, porque esto no te lo ha revelado 
ningún hombre, sino mi Padre, que está en los 
cielos! Y yo te digo a ti que tú eres Pedro y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. Los po-
deres del infierno no prevalecerán sobre ella. 
Yo te daré las llaves del Reino de los cielos; 
todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el 
cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará 
desatado en el cielo”.

Y les ordenó a sus discípulos que no dijeran 
a nadie que él era el Mesías.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.

7 Símbolo
Niceno-Constantinopolitano

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 
visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único 
de Dios, nacido del Padre antes de todos los 
siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios ver-
dadero de Dios verdadero, engendrado, no 
creado, de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; que por nosotros, 
los hombres, y por nuestra salvación bajó del 
cielo, y por obra del Espíritu Santo se encar-
nó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y 
por nuestra causa fue crucificado en tiempos 
de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y 
resucitó al tercer día, según las Escrituras, 
y subió al cielo, y está sentado a la derecha 
del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá 
fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de 
vida, que procede del Padre y del Hijo, con el 
Padre y el Hijo recibe una misma adoración 
y gloria, y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, cató-
lica y apostólica. Confieso que hay un solo 
bautismo para el perdón de los pecados. Es-
pero la resurrección de los muertos y la vida 
del mundo futuro. Amén.


